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‘Pastoral del Sr. Obispo de Urgel. 


Nos Dr. D. José CarxaL Y ,EsTRADÉ, por la gracia 
de Dios y de la Santa Sede Apostólica Obispo de 
Urgel, Delegado apostólico del abadiado de Gerri, 
nullius dicecesis, y del pabordado de Mur, adminis- 
trador apostólico de las parroquias de la Órden de 
San Juan de Jerusalen enclavadas en la diócesis, y 
del priorato de Meyá, Prelado domestico de Su San- 
tidad, asistente al Sacro Solio Pontificio, principe 
soberano de los Valles de Andorra, caballero gran 
cruz de la real Orden americana de Isabel la cató— 
lica, noble romano, etc., etc. 


Á nuestro venerable dean y cabildo catedral, á los reverendos señores 
arciprestes, curas párrocos y demas clero, madres monjas, Herma- 
nas y restante pueblo fiel de esta nuestra muy amada diócesis y ju- 
risdieciones á ella agregadas, salud y paz en Nuestro Señor Je- 
sucristo. 


Un Concilio general, ó la reunion de todos los Obis- 
pos del universo, ha sido en todos tiempos un suceso de 
la mas alta importancia y de las mas grandes y tras— . 
cendentales consecuencias, que únicamente desconocen 
los que no han leido, ó leyeron con prevenciones ene— 
migas, la historia de la Iglesia. ¿Quién, carísimos her- 
manos nuestros, será capaz de apreciar las felicísimas 
«consecuencias del Santo Concilio de Trento? Cuando no 
hubiese hecho otra cosa que sancionar la ereccion de los 
Seminarios en todas las diócesis del mundo, habria he- 
cho lo bastante para ser grande. ¿Y qué diremos del di- 
que que erigió con sus definiciones contra el protestan- 
tismo, dique que reprimió sus desbordamientos, que- 
dándose estacionario para volver luego atras y dejar de 
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ser en nuestros dias un poder eclesiástico, el que hasta 
. entonces marchaba como un torrente desbordado? ¡Y 
cuán admirable es el órden que puso en la disciplina de 
la Iglesia! ¡ Cuántos abusos cortó y cuántas mejoras in- 
trodujo en todas partes! De aquí es que en todas las 
grandes borrascas que en el trascurso de los siglos han 
agitado la mistica navecilla de Pedro, este, que es su 
timonero por encargo de Jesucristo en la persona de sus 
sucesores los Romanos Pontífices, ha gritado siempre 
con mas fe que allá en el mar de Galilea: Domine, sal- 
va nos; perimus: «Señor: salvadnos, que perecemos 
(Matth., vur, 25):» y convocando á sus Hermanos en el 
Episcopado, invocado el auxilio de lo alto, y seguro de 
las promesas del Salvador, los reune en torno suyo ó de 
sus Delegados, y allí buscan juntos los medios de calmar 
la tempestad y de reparar los estragos que ha causado, 
obrando en grande el Salvador por su medio lo que en 
Genesaret obró como en miniatura. 

Pero en nuestros dias, en los presentes momentos 
en que las potestades infernales combaten con tanta fu- 
ria la Iglesia, y, á su modo de ver, con tanto acierto que 
-sus mas furibundos satélites comienzan ya á cantar el 
triunfo, y algunos de ellos están pregonando que el ca- 
tolicismo ha muerto en el corazon de los pueblos, y es- 
peran con ansia el momento ¡insensatos! en que la ve- 
rán sumergirse en los abismos, calculad, carísimos her- 
manos nuestros, cuál deberá ser la magnitud de este 
suceso. Solo su anuncio llenó de estupor á todos los ene- 
migos de la Iglesia, los cuales se vieron como aplasta- 
dos por este golpe del calcañar de la Mujer por escelen— 
cia en cuyo dia ha de comenzar el Concilio. Y si algu- 
nos se han burlado despues de él, tratándole como si 
fuera la última boqueada de la Iglesia moribunda; st 
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otros le califican de retroceso á siglos que pasaron para 
siempre; y si varios, en fin, le llaman un ultraje diri- 
gido á los príncipes y guante echado á la mal llamada 
civilizacion moderna, esto ha sido mas bien rabia im— 
potente en unos, y en otros crasa ignorancia de las ver- 
dades mas elementales de la fe cristiana, que verdadero 
valor contra la Esposa del Cordero, la cual con este 
acto les abruma y les aplasta. Sí; crasa ignorancia se 
encuentra en esa turba de pretendidos sabios que quie- 
ren ser tenidos como los únicos ilustrados, y aun como 
la luz del mundo. Porque si se examina bien su len— 
guaje, se ve que ni saben lo que es la Iglesia de Jesu- 
cristo, ni cuál su mision en la tierra, ni cuál su gerar- ` 
quía y el poder sobrenatural de que la revistió su divino , 
Fundador, cuando en Pedro y demas Apóstoles le dijo: 
Data est mihi omnis potestas in coelo et in terra. Eun- 
tes ergo, docete omnes gentes. «Se me ha dado toda po- 
testad en el cielo y en la tierra. Id, pues, y enseñad á 
todas las naciones.» (Matth., xxvii, 22 y 23.) Esta pa- 
labra ergo, pues, inviste á la Iglesia de aquel supremo 
poder y autoridad con que fue revestido el Hombre-Dios 
por su Eterno Padre al enviarle al mundo para fundar 
su Iglesia; poder y autoridad que acaba de ejercer nues- 
tro Santísimo Padre Pio IX al convocar el Concilio, y 
poder que van á ejercer con Pio IX los Padres del futuro 
Concilio del Vaticano. Si el Soberano Pontífice no sin— 
tiera en sí un poder sobrehumano, nunca se atreviera en 
estos tiempos, y en las presentes difíciles circunstancias, 
á convocar un Concilio general, que necesariamente ha 
de condenar los errores garrafales que los enemigos de 
Dios se empeñan en sentar como las bases del mundo 
nuevo, y que pretenden solidar; ni los Obispos se atre- 
verian á responder gozosos al precepto del Pontífice con 
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el Ecce ego: Aquí estoy (Reg. I, cap. m, 4) de los ver- 
daderos.obedientes. Si el mundo actual no estuviera en 
el acceso de su furor masónico, que le ciega, y fuese ca- 
paz de conocer el abismo sin fondo á que nos conduce, 
caeria de rodillas ante el Altísimo Dios y Señor Nuestro 
Jesucristo, para darle gracias de que por medio del Con- 
cilio quiera todavía salvarle y librarle de la anarquía y 
la barbarie, que están llamando á las puertas de la in- 
grata Europa. Y ya que el infeliz no es capaz de hacer- 
lo, démoselas nosotros, carísimos mios, como hijos ver- 
daderos de la Iglesia, que nos interesamos por todas sus 
cosas. 

Con esto, carísimos hermanos nuestros, os supone- 
mos deseosos de ser instruidos eń esta materia de Conci- 
lios, para conocer vuestros deberes con respecto al futu- 
- ro Concilio del Vaticano. Y Nos, deseando corresponder 
á vuestro justo deseo, y cumplir en esta parte con nues- 
tro cargo pastoral, vamos á daros una idea la mas com- 
pleta que sea posible en una Carta, manifestándoos pri- 
meramente lo que son los Concilios, especialmente los 
generales, su orígen, los fines que con ellos se propone 
la Iglesia, y en particular los que se propone en el que 
acaba de convocar; en segundo lugar, os diremos quién 
es el que de derecho convoca y preside los Concilios, 
quiénes son los que tienen derecho de ser convocados, 
y qué autoridad tienen los Obispos en los Concilios ecu- 
ménicos; ademas cuánta es la autoridad del mismo Con- 
cilio: si es infalible, y en qué materias, y si la es por la 
sola reunion de los Obispos, ó por razon de su Cabeza el 
Papa; si es infalible por su Cabeza, como lo es realmen- 
te, examinaremos de qué sirven la reunion de los Obis- 
pos, las discusiones y votos de estos y los estudios preli— 
minares, y qué ventajas podemos prometernos del futuro 
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Concilio del Vaticano; y por fin con qué disposicion 
hemos de esperar las definiciones y disposiciones disci- 
plinares del mismo, y lo que debemos hacer todos los 
verdaderos hijos de la Iglesia antes que el Concilio se 
reuna, y mientras esté reunido. Arduo, muy arduo 
es, carísimos hermanos, nuestro empeño; mas, fiados en 
el auxilio del Señor, en vuestras oraciones y en la do— 
cilidad de que tantas pruebas Nos teneis dadas, vamos 
á acometer esta empresa, que es toda para vuestro bien 
espiritual y gloria de Dios. 


I. 


Y en primer lugar, ¿qué son los Concilios? Espe- ` 
cialmente, ¿qué es un Concilio general? La Iglesia, en 
su gobierno, que lo ha tenido siempre, y perfecto, por 
ser obra de Dios y no de los hombres, se parece mas 
bien á una monarquía que á otra clase de gobierno, por 
ser la monarquía el mas perfecto entre todos los gobier- 
nos de los hombres. Los que han querido defender que 
la infalibilidad prometida á la Iglesia solo reside en sus 
Concilios generales, y por consigaiente solo en estos re- 
side la verdadera soberanía, no han reflexionado que 
no pudiéndose reunir los Concilios ecuménicos sino tan 
de tarde en tarde, que hace ya mas de trescientos años 
gue concluyó el último, seria el gobierno de la Iglesia 
el mas imperfecto de todos, y la obra de Jesucristo seria 
obra indigna de un Dios. Sin embargo, como el espíritu 
de la Iglesia es el espíritu de concordia y unidad, y no 
hay nada mas opuesto á él que el absolutismo humano; 
como ademas el Espíritu Santo, aunque haya puesto 
solo al Papa como Jefe soberano, tambien ha puesto á 
los Obispos para regir la Iglesia de Dios (Act., xx, 28), 


602 PREPARACION DEL CONCILIO. 


de ahí es que ya desde los primeros dias de la Iglesia se 
han reunido sus Prelados para ver lo que convenia ha- 
cer en todos los negocios de importancia. La reunion, 
pues, de los Obispos, convocados por el que tiene dere- 
cho para hacerlo, y segun los cánones de la Iglesia, 
para tratar los asuntos eclesiásticos , es lo que se llama 
Concilio. 

Y como estas reuniones pueden ser de los Obispos de 
una provincia eclesiástica, ó de los de toda una nacion, 
ó de toda la cristiandad, pueden ser los Concilios pro- 
vinciales, ó bien nacionales ó generales, que tambien 
se llaman ecumenicos. Pocas provincias podrán gloriar- 
se de una serie de Concilios provinciales tan sabios como 
la nuestra Tarraconense, y ninguna otra nacion puede 
presentar una serie tan brillante de Concilios como lo 
fueron nuestros Concilios toledanos. Cuando el Obispo 
convoca á sus sacerdotes para tratar de los negocios de 
su diócesis, aquello no es, propiamente hablando, un 
Concilio, porque, fuera del Obispo, ninguno de los de- 
mas tiene jurisdiccion en el foro esterior, mi menos po- 
der legislativo, y así se llama simplemente Sínodo dio- 
cesano. De Sinodos diocesanos y de Concilios provincia- 
les cuenta un sinnúmero la Iglesia de Dios; ha habido 
tambien varios Concilios nacionales; pero verdadera- 
mente ecuménicos solo se cuentan diez y ocho, de los 
cuales el último, celebrado en Trento, se abrió en 1545 
y concluyó en 1563. En él se condenaron todos los 
errores de los protestantes, y se sancionó la verdadera 
reforma de la Iglesia por medio de la disciplina eclesiás- 
tica, con tanta sabiduría proclamada. Si el Concilio 
Constanciense, al cual asistió uno de nuestros antepasa- 
dos por ser General de la Órden de Nuestra Señora de 
la Merced, se colocara entre los Concilios generales, 
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como han preténdido algunos, entonces serian diez y 
nueve; pero los autores de mejor nota le eliminan de 
este número, porque solo una parte de sus decretos fue 
confirmada por el Papa Martino V. 

De lo dicho hasta aquí se infiere que, pudiendo re- 
ducirse á cuatro catego:¿as los negocios de que acostum- 
bra ocuparse la Iglesia en sus Concilios ecuménicos, á 
cuatro podemos reducir el número de los fines que se 
propone al convocarlos: primero, la condenacion de las 
herejías y errores contra la doctrina católica, que el es- 
píritu de tinieblas y el orgullo de los hombres han pro— 
curado esparcir en todos tiempos en el campo del Señor, 
para ahogar como la zizaña el buen grano de la fe en 
los hijos de la Iglesia, y eso lo vemos en todos ellos: se- 
gundo, la estincion de los cismas que, separando á veces 
iglesias y aun regiones enteras de la unidad del cuerpo 
místico de Jesucristo, despedazan la túnica inconsútil 
que el Señor no quiso que se rasgara, como se vió en los 
Concilios ecuménicos segundo de Lyon y de Florencia, 
ó para hacer conocer cuál es el verdadero Papa, y quitar 
la desunion y angustias del pueblo fiel, como sucedió en 
el Concilio de Constanza: tercero, por la necesidad de 
oponerse á algun poderoso enemigo de la Iglesia que 
amenaza la cristiandad, como se hizo en el de Clermont 
y otros para oponerse al moro, que lo fue durante mu— 
chos siglos, y en el Concilio de Lyon contra el Empera- 
dor Federico de Alemania; y el cuarto, mas general y 
constante fin que ha tenido la Iglesia en la reunion de 
todos sus Concilios, tanto ecuménicos como nacionales 
y provinciales, y aun en sus sínodos diocesanos, ha sido 
siempre la reforma de las costumbres del clero y pueblo 
fiel, y la condenacion de los vicios y abusos que de con- 
tinuo van introduciendo en ella la flaqueza y corrup— 
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cion humanas. Hemos dicho que este es el fin mas ge- 
neral y constante de la reunion de los Concilios, porque 
aun en los que reune la Iglesia para otro ú otros de los 
tres primeros fines, nunca se olvida que es la Esposa 
Inmaculada del Cordero sin mancha, y así estigmatiza 
siempre los vicios y los abusos,. y ordena lo que mas 
rectamente conduce á sus hijos á la santidad. 

Es verdad que todo lo dicho podria hacerlo, y lo 
hace muchas veces, por sí mismo y con sola su autoridad 
soberana el Romano Pontífice, á quien encargó el Señor 
que cuidase de todos sus corderos y ovejas, esto es, de 
todos los Obispos con sus sacerdotes, y de todo el resto 
del pueblo fiel. (Joan., xx1, 15, 17.) Pero, ¿quién no ve 
cuánto mejor y con cuánta mas suavidad y eficacia to- 
das estas cosas se logran por medio de los Concilios? El 
Espiritu Santo rige sin duda alguna á los sucesores de 
Pedro, que son la boca de la Iglesia; y los fallos que 
ellos pronuncian son fallos del Espíritu Santo, quien 
impide que yerren en materias de fe y de costumbres, y 
realiza la promesa de Jesucristo de que las puertas del 
infierno no prevalecerán jamás contra su Iglesia. 
(Matth., xvi, 18.) Sin embargo, ¿con cuánta mayor 
docilidad serán recibidos si los sucesores de los Após- 
toles, que son tambien jueces de la fe, costumbres 
y disciplina, y que han de ejecutarlos, cooperan con su 
voto á que se den, si en union con su Jefe examinan las 
razones en que se fundan, y si palpan su conveniencia 
y necesidad? Los Obispos, por otra parte, con su saber y 
mucha esperiencia, pueden mejor que nadie hacer pre- 
sente á la Iglesia en el Concilio todos los males y abusos 
que gravan al pueblo fiel; y como ademas son los jue- 
ces naturales que Dios ha dado á su Iglesia, y son todo 
lo que hay en ella de mas santo é ilustrado, ¿cómo será 
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posible que, unidos allí en el Espíritu Santo, no les en- 
señe Dios el medio mas oportuno de remediarlo? Y por 
fin, saliendo estos fallos de la mas grande, de la mas 
‘ilustrada y respetable Asamblea que puede reunirse en 
el mundo, aun humanamente hablando, no hay duda 
que no solo los buenos católicos los reciben con mas 
amor y respeto y los practican con mas confianza, sino 
que hasta los mismos enemigos se ven como aplastados 
con el peso de tanta autoridad, y conmovidos confiesan 
muchas veces que el dedo de Dios estaba allí. Y si á esto 
se añade el bien inapreciable que han de hacerse unos á 
otros los PP. del Concilio con la comunicacion de sus 
luces y de su amor, y los mayores lazos de caridad y be- 
nevolencia que van á ligarles en lo sucesivo, y la tras- 
cendencia que esto ha de tener en el pueblo fiel y aun 
en los mismos enemigos, ¿quién podrá dudar de que los 
fines que se propone la Iglesia al convocar los Concilios, 
especialmente los ecuménicos, sean los mas santos y 
mas importantes? 

Pero dirá tal vez aleuno que, no siendo absoluta- 
mente necesarios los Concilios, quizás no será muy pru- 
dente reunir esas grandes Asambleas, á las que dében 
concurrir hombres de todos. los climas del mundo, de 
toda lengua y de todo carácter. Así discurre un gran 
amigo de las Asambleas políticas modernas, creyendo 
sin motivo que los Concilios á ellas se parecen. Añadirá 
otro que, siendo hombres los Obispos, podrán reinar allí 
las intrigas, las ambiciones y demas inconvenientes 
que á aquellas se atribuyen, y que el hereje Sarpi quiso 
atribuir calumniosamente á los PP. del Concilio de 
Trento, y que tan victoriosamente deshizo el Cardenal 
Pellavicino. Son hombres los Obispos, pero son hombres 
escogidos entre todos los sacerdotes, los que á su vez son 
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escogidos entre todo el pueblo. Son hombres que el Es- 
píritu Santo consagró, despues de haberles escogido para 
regir la Iglesia de Dios, y que Dios mismo llama como 
dioses: Ego dixi: Dil estis: Yo dije, Dioses sois. (Sal- 
mo LXXXI, 6.) Así es que ningun amante verdadero de 
la Iglesia y de su decoro abriga tales temores ; antes el 
universo entero parece entusiasmado y espera con tanta 
ansia la reunion del Concilio, con cuanto horror la te- 
men los hijos de las tinieblas. 

Hubo un tiempo en que concurrian á los Concilios 
un número considerable de herejes, porque los priínci— 
pes de la tierra, olvidando su mision, se constituyeron 
en fautores de los herejes y tenian llena su corte de 
Obispos herejes. Entonces en algunos Concilios hubo in- 
trigas, violencias y escándalos: San Gerónimo dijo, ha- 
blando del de Rímini: Ingemuit totus orbis , et se esse 
arrianum miratus est. «Dió un gran gemido el orbe en- 
tero, y quedó pasmado de verse arriano (S. Hieron., 
`- Dialog. Adv. Lucif.);» y San Gregorio Nacianceno, ha- 
blando de algunos de los de su tiempo, falseados por los 
herejes: Ego nullius Concilii finem lætum et faustum 
vidi. «Por lo que á mí toca, no he visto ningun Conci- 
lio que haya dado resultados faustos y alegres.» (Ep. 55 
ad Procop.) Mas, ¿se parecen en algo nuestros tiempos 
á aquellos? No; ciertamente no. Cerca de trescientos 
Obispos en 1862, y quinientos en 1867, han probado de 
un modo admirable que en el Episcopado actual no hay 
diferentes pareceres; hay una fe, un sentimiento único: 
cor unum, et anima una. «Un solo corazon y una sola 
alma (Act. ; iv, 32),» como en los primeros cristianos. 
Es un fenómeno que tiene lleno de terror al infierno y 
consternados á los hijos de las tinieblas, entre losque solo 
reinan el desórden y la confusion, al paso que tiene en- 
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tusiasmados y llenos de las mas lisonjeras esperanzas á 
los hijos de Dios. 

Despues de todo lo dicho, nos preguntareis tal vez: 
«¿Cuál es el fin que la Iglesia ha podido proponerse en 
la convocacion del futuro Concilio Vaticano?» Antes 
de contestaros directamente, reflexionemos un momento 
sobre el estado presente de la sociedad humana. Desde 
que empezó á desarrollarse'en el mundo la Religion 
cristiana, las herejías, que el Apóstol (I Cor., x1, 19) 
asegura que no podian menos de venir, atendido el or— 
gullo humano y los errores, empezaron á cruzar por su 
cielo, mas bien como nubes fugaces que arrebata el 
viento, que como estables tinieblas que oscurecieran su 
horizonte: despues de la tempestad de cada una de las 
herejías, ha brillado siempre con mayor resplandor el 
sol de la verdad. Mas al presente, carísimos hermanos 
nuestros, parece va cumpliéndose de un modo particular 
la profecía del cap. Lx, vers. 2.” de Isaías: Quia ecce te- 
nebræ operient terram et caligo populos. «Porque hé 
aquí que las tinieblas cubrirán la tierra, y la oscuridad’ 
los pueblos.» La herejía y la impiedad, por medio de la 
imprenta y por las predicaciones de sus adeptos, van cu- 
briendo de las tinieblas mas espesas la tierra, cuya mo— 
ral van destruyendo por la propagacion de todos los vi- 
cios, especialmente con los bailes inmundos, los cafés, 
los casinos, los teatros y modas; pero lo mas espantoso 
todavía es que los pueblos, fascinados con las pomposas 
palabras de progreso, de civilizacion y conquistas mo— 
dernas, van tomando los errores como principios incon- 
cusos de su ser social, y la amalgama monstruosa de 
garrafales errores con un poco de verdad, que llaman 
principios del 89, van convirtiéndose para muchos en 
axiomas indiscutibles. En su consecuencia, los gobier— 
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nos, aun los de las naciones mas católicas, han roto sus 
antiguas relaciones con la Iglesia, la han despojado de 
todos sus bienes, y tienden á despojarla de todos sus 
derechos, á separarla enteramente del Estado, á quitarla 
toda su influencia en la sociedad, y á encerrarla, si les 
fuese posible, dentro de sus templos, que pronto no se- 
rán sino montones de ruinas. Se la acusa de ignorante 
y atrasada, y al mismo tiempo se la arrebatan los me- 
dios de instruir y educar á sus levitas. Por consiguien- 
te, está rota en muchos puntos la disciplina eclesiástica, 
y existen naciones donde de ella apenas puede obser- 
varse una parte mínima. La Iglesia, pues, debe recon- 
centrarse dentro de sí misma, y ver y providenciar su 
manera de existir entre naciones políticamente ateas,.y 
determinar la manera de comportarse en las diferentes 
situaciones en que pueda hallarse. 

Mas como una gran parte del mal que causa la gan- 
grena de las sociedades modernas es la ignorancia, por 
esto la Iglesia tiene que hacer la luz en una multitud 
'de puntos de donde sale esa nube de errores y herejías, 
y levantar sus decisiones como un faro luminoso que 
alumbre á todos los hijos de la luz y haga inescusables 
á los hijos de las tinieblas, para realizar, á lo menos en 
parte, lo que á continuacion de lo dicho arriba dice el 
Profeta Isaías (Ibid., v, 2 y 3): Super te autem orietur 
Dominus , et gloriam ejus in te videbitur. Et ambula- 
bunt gentes in lumine tuo, et Reges in splendore ortus 
tui. Mas sobre ti nacerá el Señor, que parecia habér— 
sete ocultado, y su gloria, que blasonaban haberte ar- 
rebatado sus enemigos, se verá en ti. Y las gentes, que 
se te habian rebelado para seguir los caminos de un 
mentido progreso, andarán guiadas por tu luz, y los 
Reyes, que parece han entregado todos su poderá la bes- 
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tia del masonismo, andarán al resplandor de tu naci- 
miento. Si en alguna ocasion, desde que se propagó por ' 
el mundo el Evangelio, ha podido decirse con verdad 
que las tinieblas cubren la tierra, es al presente, cuando, 
abandonando las naciones los resplandores del Evange- 
lío y la pureza de su moral divina, ¡insensatas! creen 
hallar otra moral mas pura en la que ellas llaman mo- 
val universal, ó sea universal podredumbre, y marchar 
presurosas, cubiertas con el manto del ateismo, hácia un 
porvenir el mas risueño por las vias de un progreso que 
no entienden. 

Despues de todo lo dicho, ya es hora de responder á 
vuestra pregunta sobre el fin que ha podido proponerse 
la Iglesia al convocar el próximo Concilio del Vaticano; 
y no creo poderlo hacer mejor que presentando á vuéstra 
consideracion las palabras con que el mismo Santo Pa- 
dre se digna decírnoslo. «En este Concilio ecuménico, 
nos dice, se habrán de examinar con toda madurez, 
pesar y resolver las cosas que ante todo miran, espe- 
cialmente en estos tiempos dificilísimos, á la mayor 
gloria de Dios, á la integridad de la fe, al decoro del 
culto divino, á la salud eterna de las almas, á la disci— 
plina del clero secular y regular, á la instruccion salu- 
dable y sólida del mismo clero, á la observancia de las 
leyes eclesiásticas, á la correccion de las costumbres, á 
la cristiana educacion de la juventud, y á la paz comun 
y concordia de todos. » 

Para inteligencia de lo cual debeis reflexionar, cari- 
simos hermanos nuestros, que con esa nube de errores 
de que os acabamos de hablar, nube que va creciendo de 
dia en dia por desarrollarge cada dia mas los fatales prin- 
cipios que plantó en el mundo el protestantismo, y que 
con tanto furor propaga por todas partes, bajo la salva- 
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guardia de sistemas políticos, el liberalismo, los hombres - 
se olvidan de Dios y de su alma, crece la ignorancia de 
las cosas de la doctrina cristiana. disminuye la fe, au- 
mentan los vicios, se corrompen las enseñanzas domés-— 
ticas y sociales, bebiendo la juventud el veneno donde 
deberia hallar la tríaca de la verdad, y los hombres, y 
“aun las naciones, marchan desatentados hácia el ateis— 
mo práctico y aun el especulativo. ¿Quién no ve cuánto 
disminuye en el mundo con esto la gloria de Dios? Y no 
teniendo la Iglesia en la tierra otro objeto mas principal 
que promover esta gloria, el fin primero y principal del 
Concilio del Vaticano no podia ser otro que la mayor 
gloria de Dios, majorem Dei gloriam, como dice el Pon- 
tífice; fin último que se propuso Dios al criar el univer- 
so, al redimir el linaje humano, y al glorificar á sus 
Santos. | 

Mas para promover la mayor gloria de Dios, hay 
que atender principalmente á dos cosas muy importan- 
tes, que son: primero, la fe, la cual cautiva el entendi- 
miento del hombre, y aun todo el hombre interior, en 
obsequio de la verdad revelada; y luego el culto divino, 
en el que se esplaya el corazon del hombre, sujetando á 
Dios el hombre esterior con todos sus sentidos. Y por 
esto nos añade el Pontifice que el Concilio se ocupará en 
promover fidei integritatem, divinique cultus decorem, 
«la integridad de la fe y el decoro del culto divino,» de 
lo cual resulta naturalmente la eterna salvacion de los 
hombres: sempiternamque hominum salutem. 

Y como la entereza de la fe y el decoro y esplendor 
del culto divino no sé obtienen jamás sin un clero lleno 
del espíritu sacerdotal, el Concilio se ocupará en refor— 
mar la disciplina del clero, tanto secular como regular, 
utriusque cleri disciplinam, y en formar ejus saluta- 
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reh solidamque culturam, su instruccion saludable y 
sólida. Y con esto verán aquellos que quieren persua- 
dirse que la Iglesia en los Concilios solo trata de agra- 
var su mano sobre los legos, que no se propone princi- 
palmente sino el clero, porque sabe muy bien que si el 
clero es sabio, el pueblo será sólidamente instruido; y si 
el clero es santo, lo será tambien el pueblo, al cual, sin 
embargo, no piensa descuidarlo la Iglesia; antes se ocu-. 
pará de él con solicitud maternal. 

Y ¿qué es lo que sobre el pueblo cristiano se propone 
la Iglesia en el próximo Concilio? Ve la Iglesia con 
sumo dolor el espantoso abandono que han hecho una 
una multitud de cristianos de la observancia de los man- 
damientos de la Iglesia, y sabe cuán indignado tienen 
con ello á Dios, que mira siempre con mucho interes el 
honor de su Esposa; y por esto nos advierte tambien el 
Pontífice, que en primer lugar se ocupará el Concilio de 
la observancia de las leyes eclesiásticas, que en lo este- 
rior es la que mas nos separa de todas las herejías de los 
tiempos presentes, y la que mas promueve al aumento 
de la fe y del decoro del culto divino en los que á ella se 
sometem. Ademas, la propagacion de tantos errores, el 
desprestigio en que se ha procurado poner al clero, los 
infinitos escándalos que se han dado al pueblo fiel, tanto 
libro impuro que se ha dejado circular, tantas estampas 
abominables que se han derramado por todas partes con 
profusion inaudita, y tanta impunidad del mal con la 
abolicion de las Órdenes religiosas, comenzaron por re- 
lajar las costumbres, y esta relajacion ha llegado á un 
punto, que, si pronto no se aplica un eficaz remedio, 
amenaza una disolucion social, y por esto comienzan á 
apuntar ya en el horizoríte los monstruos del socialismo 
y comunismo. Y por esto la segunda cosa que hará el 
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Concilio con respecto al pueblo, será disponer lo que el 
Espiritu Santo le inspire para salvarle del espantoso 
naufragio que le amenaza, y en el que se hundiria tam- 
bien la misma sociedad humana. 

Para reformar las costumbres del pueblo, el medio 
mas eficaz es el trabajar con todo anhelo en la forma- 
cion de la niñez y juventud por medio de una instruc- 
cion sólida y una educacion verdaderamente cristiana, 
fundada en el santo temor de Dios, cuya falta es quizás 
lo que mas perjudica al pueblo cristiano. Bien lo com- 
prenden los enemigos de la Iglesia, los cuales, si bien 
proclaman la libertad de enseñanza, su perversidad les 
sugiere los medios mas propios para que solo gocen de 
ella el error y la herejía, y que pese un yugo férreo so- 
bre la verdad y las instituciones católicas. 

Finalmente: las descabelladas teorías modernas so— 
bre las nacionalidades, soberanía nacional, sufragio uni- 
versal, derechos ilegislables, hechos consumados y de- 
mas monserga que forma el cortejo obligado de la civi- 
lizacion moderna y del llamado derecho nuevo, tienen ' 
en tan violento estado á las naciones, y en tal trastorno 
á las familias, los pueblos y las ciudades, que la paz ha 
desaparecido del mundo; y el Concilio ha de buscar cómo 
hacer que vuelva á la tierra. Los perversos y hasta al- 
gunos falsos políticos, que no ven sino sus mezquinas 
intrigas en la obra del Espíritu Santo, y porque en la 
sucesion de tantos siglos se registran algunas, muy 
pocas, miserias que él mismo se dignó permitir para que 
aparezca mas sensible la obra de Dios en ese conjunto 
de definiciones dogmáticas y cánones disciplinares, se 
atreven á comparar los santísimos Concilios con las tan- 
tas veces escandalosas Asambleas populares, y no se 
prometen cosa buena del futuro Concilio. Pero vuestro 
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Prelado, que ha estado dos veces en Roma con los mas 
de los Obispos que asistirán al Concilio, espera con gran 
confianza que, así como en ambas han edificado al 
mundo, cn la presente, en la que van á seréde un modo 
particular spectaculum mundo, et angelis, et homini- 
bus; «espectáculo al mundo, á los ángeles y á los hom- 
bres (1 Cor., tv, 9), » lejos de desmentir sus anteceden- 
tes, van á pasmar al universo con su modestia, su celo 
episcopal y su profundo conocimiento de los males de la 
humanidad que van á remediar. ¡Quiera el Señor ben- 
decir sus esfuerzos, y que puedan abrazar á sus herma- 
nos separados los cismáticos de Oriente y los estraviados 
por Lutero y Calvino! 


Į. 


El segundo punto que nos hemos propuesto es— 
poneros, carísimos hermanos nuestros, es sobre quién ` 
convoca y preside los Concilios, quiénes son los que tie— 
nen derecho de ser convocados, y cuál es la autoridad 
que en él ejercen. Es una doctrina muy clara, que no 
admite género de duda, la de quién ha de convocar los 
Concilios, ya sean generales, ya nacionales ó provin- 
ciales, y los Sínodos diocesanos. El Espíritu Santo ha 
puesto á los Obispos para regir á su Iglesia, y por esto 
pertenece al Obispo, que tiene la jurisdiccion y el poder 
legislativo en su diócesis, el convocar y presidir su sí 
nodo, el cual sin su Obispo no puede hacer Constitucion 
alguna, mientras que el Obispo puede hacerlas por sí 
solo; el Metropolitano puede convocar los Obispos de su 
provincia', los preside y publica en su nombre los cáno- 
nes que se han hecho en el Concilio provincial, y en su 
defecto ejerce sus veces el Obispo antiquior de la provin- 
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cia; el Primado convoca y preside los Concilios de su 
nacion; y finalmente el Papa, y solo el Papa, convo— 
ca y preside los Concilios generales, y los preside per- 
sonalmente Y por medio de sus Legados, como lo viene: 
haciendo desde el Concilio Niceno. 

Ni podia ser de otra manera, porque el convocar un 
Concilio ecuménico, mayormente con mandamiento y 
con fuerza de obligar, solo puede hacerlo quien tiene 
autoridad sobre todos los Obispos, y este no es, ni puede 
ser otro que el Papa, aunque fuese uno dé los grandes 
Patriarcas del Oriente, porque ninguno de ellos tiene 
jurisdiccion fuera de su patriarcado, y menos todavia 
los Reyes y Emperadores del mundo; porque Jesucristo 
no encargó á Tiberio, Emperador entonces del mundo 
conocido, el régimen de su Iglesia, sino á Pedro, á quien 
constituyó piedra fundamental de la misma ‘Matth. , xvi, 
18), y á quien encargó que apacentase sus corderos y 
ovejas, figura de los Obispos, sacerdotes y demas fieles. 
(Joan. , xx1, 15, 17.) Así esque cuando los protestan- 
tes, los cuales por su odio á los Pupas que les habian 
condenado se hubieran sujetado antes á cualquiera que 
á la Iglesia de Dios y á sus Pontífices, pretendieron que 
el Emperador debió convocar el Concilio de Trento. lo 
que lograron fue hacerse ridiculos y pasar plaza de obs- 
tinados. El Papa es el que en la convocatoria designa 
el lugar y el tiempo en que debe empezar el Concilio; 
el que le da el carácter de legitimidad ; el que dirige 
sus trabajos con su presidencia; el que mantiene á cada 
uno en su derecho y á todos sus individuos en la liber— 
tad necesaria para la validez de los sufragios, y, por fin, 
él es el que da valor á sus fallos con la solemne confir- 
macion del Concilio. Y ¡pasmémonos, carísimos her- 
manos nuestros! el poderoso Emperador de los france- 
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ses quiso años atras restablecer la paz-de Europa por 
medio de un Congreso, al cual debian asistir solo los so- 
beranos, ó sus plenipotenciarios, y no pudo conseguirlo. 

El solo' instinto de las naciones de la vieja Europa, 
aunquetan rebajadas ahora por su apartamiento de Dios, 
parece les hizo adivinar que el malestar del mundo 
actual tiene causas muy profundas, y que no puede re— 
mediarse con cataplasmas de protocolos, cuya accion no 
pasa del esterior; que es necesaria la luz verdadera que 
disipe la nube de tinieblas que les envuelve, mostrán- 
doles el camino único de salvacion, que es Cristo; que 
es preciso derretir el hielo que el egoismo, los vicios, el 
lujo, el amor escesivo de los intereses y goces terrenos, 
y el desbordamiento de todas las pasiones, han acumu- 
lado sobre los corazones, y esto solo puede hacerlo aque- 
lla en cuyo seno ha derramado Jesucristo el fuego que 
vino á encender en la tierra, y en la que habita el Es- 
píritu Santo, que difunde la caridad en los corazones, 
como nos asegura el Apóstol. (Rom., v, 5.) 

Por esto'todas las miradas, aun de los mismos pro- 
testantes sensatos, se vuelven hácia Roma; por esto solo 
al Papa, al mas débil, humanamente hablando, de to- 
dos los soberanos, pero el único que posee toda la fuerza 
moral y sobrenatural que hay en el mundo, es á quien 
unos protestantes ingleses piden que restituya el dere- 
cho de gentes é impida las guerras, y el que ha convo- 
cado los únicos que, unidos á él, poseen el secreto de 
curar la sociedad enferma, porque con ellos solos está 
Dios, y en ellos solos obra el Espíritu Santo vivificante, 
que quiere comunicar el Espíritu de vida á esos huesos 
áridos del mundo actual, y lo hará á pesar de todos los 
esfuerzos del infierno. Este solo hecho basta para tapar 
la boca á los detractores del catolicismo, que se empeñan 
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en presentárnosle moribundo y aun muerto; siendo 
ademas una prueba patente de que está Jesucristo con 
su Iglesia, como se lo prometió, y de que la An y 
sostiene el Espíritu del Señor. 

De lo dicho se deduce que los que por derecho di 
ser llamados al Concilio, son solo los Prelados mayores, 
ó sean los Obispos, que el Espíritu Santo possuit Epis- 
copos regere Ecclesiam Det, quam adquisivit sanguine 
suo; «les hizo Obispos para gobernar la Iglesia de Dios, 
la cual El ganó con su sangre (Act., xx, 28);» y por 
privilegio deben ser convocados los Cardenales no Obis- 
pos, los Generales de las Órdenes religiosas y Abades, 
Concurren tambien oradores y teólogps, mas no con 
voto, mucho menos decisivo, sino como consultores del 
Concilio y de los Prelados, y nunca firman definientes. 
Se acostumbra 4 convidar tambien á los Príncipes, les 
cuales á veces han asistido á las sesiones; mas no como 
jueces, ni presidentes, sino como testigos autorizados; 
y si alguna vez ha puesto su firma alguno de ellos al 
pie de las actas, no lo han hecho definiendo, sino acep- 
tándolas como los primeros hijos de la Iglesia, y ofre- 
ciéndolas el apoyo de su brazo. 

` ¿Y cómo podia ser de otro modo, carísimos hermanos 
nuestros? ¿No sucede, por ventura, en todas las grandes 
sociedades bien ordenadas que para los mas importantes 
negocios se convocan los principales personajes, á fin de 
acordar lo mas acertado? Solo que en la Iglesia de Dios 
es Dios mismo quien ha designado estos personajes, con 
esclusion de las potestades de la tierra, aun las mas ele- 
vadas. Así es que el grande Osío, Obispo de Córdoba y 
gloria de nuestra España, el cual fue digno de presidir, 
en nombre del Papa San Silvestre, el primer Concilio 
ecuménico de la Iglesia, escribiendo al Emperador Cons- 
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tancio, le decia: «Creedme ¡oh Constancio! ya que por mi 
avanzada edad podria ser vuestro abuelo: no os mezcleis 
en los negocios eclestásticos, ni sobre ellos os atrevais á 
mandarnos cosa alguna, sino mas bien aprended estas 
cosas de nosotros. Á vos es confió Dios el régimen del 
imperio, y á nosotros los Obispos:las cosas eclesiásticas.» ` 
Al Papa, pues, Jefe supremo de la Iglesia católica y Vi- 
eerio de Jesucristo, quien, segun Santo Tomás, debe 
entender en todos los negocios que pertenecen á la mis- 
ma (2." 2.” guest, 1, art. 10), es el único que, como os 
decíamos arriba, tiene el derecho de convocar y presidir 
á los Obispos, y el que hace con su confirmacion irre— 
fragables las resoluciones conciliares. 

Pero si el Papa es el que da valor á las definiciones 
de los Concilios, me preguntareis, hermanos carísimos, 
¿qué autoridad queda á los Obispos que asisten á un Con- 
cilio ecuménico? Mucha, sin duda, y que podemos lla- 
mar mefable. Los Obispos en el Concilio no son unos 
meros consultores del Papa, sino verdaderos jueces en 
las materias de fe, costumbres y disciplina, como clara- 
mente lo vemos en las Sagradas Escrituras y tradicion 
de la Iglesia. Ya en el Antiguo Testamento tenia orde- 
nado Dios que si ocorria alguna duda en la ley, se re— 
curriese al sanedrin ó Consejo de los sacerdotes, y que 
fueso eastigado con pena de muerte el que no quisiese 
sujetarse á su fallo. En el nuevo está, si cabe, todavía 
mas espreso. Es cierto que Jesucristo dió á San Pedro 
las llaves del reinb de los cielos con plena facultad de 
atar y desatar, y le entregó despues el cuidado de todo 
su rebaño, lo que constituye su autoridad suprema; pero 
tambien dió á los demas Apóstoles, y en ellos á los Obis- 
pos sus sucesores, la facultad de atar y desatar, y por su 
Apóstol San Pablo hace decir á los Obispos lo que hemos * 
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citado arriba: que el Espíritu Santo les ha puesto para 
regir la Iglesia de Dios. Y notad la palabra regere, re— 
gir, que supone revestidos los Obispos de una especie de 
dignidad real espiritual, lo que hace decir á San Pedro 
que son regale sacerdotium, sacerdocio real (I Petri., n, 
vers. 9). De aquí es que en el primer Concilio que tuvo 
la Iglesia en Jerusalen , presidido por San Pedro, en su 
Carta sinódica, no dijo: Visum est Spiritui Sancto et 
Petro, sino Visum est Spiritui Sancto et nobis: «pare- 
ció al Espíritu Santo y á nosotros (Act. , xv, 28);» y cuan- 
do se habla de los cánones allí sancionados, no se les 
llama preceptos de Pedro, sino decretos de los Aposto- 
les y ancianos de Jerusalen (Ibid., xvi, 4). Y por fin, la 
misma fórmula con que firman los Obispos el Concilio, 
muestra á las claras su calidad de jueces, pues dicen: 
Definiens subscripsi; definiendo suscribí. 

Sin embargo, este juicio de cada uno de los Obispos, 
aunque muy respetable, y aun el de todos, si fuera po- 
sible que todos los Obispos firmaran una cosa falsa, no 
seria irreformable mientras no fuese ratificado por el 
juicio del sucesor de Pedro, que es el supremo é irrefor— 
mable juicio, y no obligaria á ser creido como de fe. 
Cuando pues se trata de la autoridad de un Concilio, 
nunca han de mirarse sus miembros separados de la Ca- 
beza , sino unidos con el Papa, con quien forma un solo 
cuerpo la Iglesia docente, de la cual decimos en el Símbo- 
lo: «Creo la santa Iglesia católica,» y á la cual dijo Je- 
sucristo: Euntes, docete... prædicate Evangelium omni 
creaturæ. «ld, y enseñad... predicad el Evangelio á 
toda criatura; quien no creyere, se condenará. » (San Ma- 
teo, xx, 20; Marc., xvi, 15 y 17.) Por lo mismo parti- 
cipan los Obispos de aquel don inefable de la infalibili- | 
dad, que Jesucristo prometió á Pedro solo y unido al 
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Colegio apostólico, y en ellos á los Pontífices Romanos, 
y al Episcopado católico y á sus sucesores. 


TT. 


De todo lo dicho hasta aquí resulta lo que en tercer- 
lugar nos hemos propuesto examinar, esto es, cuál sea 
la autoridad de los Concilios generales: ella es la auto— 
ridad misma de la Iglesia católica, escesivamente supe— 
rior á la de todos los gobiernos del mundo, y la conti- 
nuacion de aquella que el Padre confirió á su Unigénito 
Hijo al enviarle á fundar su Iglesia en la tierra. Al que- 
darse Jesucristo como encarnado en el cuerpo de la Igle- 
sia, y gobernando las almas por medio de sus Pastores, 
y al dar á estos la plenitud del Espíritu Santo para que 
no desfallezca jámás la Iglesia ni puedan prevalecer con- 
tra ella las puertas del infierno, ni ser arrastrada á nin- 
gun error ni herejía la que Jesucristo constituyó co— 
lumna y apoyo de la verdad (I ad Tim. , m, 15) y faro 
luminoso para alumbrar á todos los hijos de Dios, la au- 
torizó de tal manera que sea tenido por gentil y publi— 
cano, esto es, perdido, el que no haga caso de lo que ella 
diga (Math. , xvin, 17); y quien la escuche, escuche al 
mismo Jesucristo (Lúc., x, 16). 

Lo que la Iglesia en un Concilio ecuménico falla 
como cosa de fe, como cosa de fe debe creerse por todos 
los hijos de la Iglesia; lo que aprueba como bueno, como 
bueno debe practicarse, y rechazarse lo que condena 
como malo; y ademas, lo que resuelve en materias de 
disciplina eclesiástica, obliga á todos los fieles esparcidos 
en todo el mundo. | 

Y han mirado con tanto respeto esos fallos los fieles 
de todos los siglos, que San Gregorio el Grande miraba 
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á los cuatro Concilios que hasta entonces se habian te- 
nido, con el mismo respeto que á los santos cuatro Evan- 
gelios, siguiendo la doctrina del gran San Agustin, que 
decia: «Yo no creeria al Evangelio, si á ello no me 
moviese la autoridad de la Iglesia católica. Es indefec— 
tible la Iglesia; y la misma es ahora su autoridad é in— 
falibilidad que lo era en sus primeros tiempos, porque es 
el mismo Cristo el que la dirige y el mismo Espíritu 
Santo el que la ilumina. Podia, es verdad, Nuestro Se— 
ñor Jesucristo, al instituir su Iglesia, no empeñar eon 
ella su palabra de conservarla sino mientras los hom— 
bres observasen con fidelidad sus mandamientos, reti- 
rándola al cielo cuando se yolviesen contra Dios, como 
lo hacen tantos en nuestros dias. Mas su amor infinito 
hácia los hombres, que le obligó á morir en una cruz y 
dejarse en el Santísimo Sacramento, hizo que la «fuin-— 
dase para siempre:» Deus fundavit eam in ceternum 
(Salm., xLvu, 9); y al enviar á sus Apóstoles á estable- 
cerla por todo el mundo, mo les promete su asistencia 
por un siglo, ó dos, ó cuatro, sino para todos los dias 
«hasta la consumacion del siglo :» Kece ego vobiscum 
sum omnibus diebus usque ad consummationem secu 
li (Matth. , xxvm, 20), y les promete y despues da se 
Espíritu, que ha de enseñarles toda verdad : Ut maneat 
vobiscum in ceternum, «para que more siempre con 
vosotros (Joan., xiv, 16). » 

Así que se acreditaron , no solo de blasfemos, sino de 
sumamente ridiculos Lutero y Calvino, los cuales, sin 
negar que fuese Dios Jesucristo, pretendieron que su 
obra, la Iglesia, habia faltado, y que ellos venian para 
repararla y reformarla. ¡Insensatos ! ¡Creerse ellos mis 
mos mas hábiles y poderosos que el mismo Dios! No, 
carísimos mios; no, la Iglesia es indefectible como obra 
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de Dios, y sus Papas y sus Concilios no pueden enseñar 
el error, porque con ellos está Jesucristo, porque el Es— 
píritu de verdad habla por su boca: Visum est Spiritut - 
Sancto et nobis. | 
Pero esta infalibilidad de los Concilios, ¿les viene de 
sí mismos ó de su Cabeza, á la cual tan claramente la 
prometió Jesucristo cuando, habiéndole cambiado su 
nombre, dijo 4 Pedro: «Y yo te digo que tú eres Pedro, 
y que sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y contra 
ella no prevalecerán las puertas del infierno;» esto es, 
no podrá faltar, no podrá errar, será cual la constituyo, 
cotumna inmoble de verdad? Á esta cuestion que podria 
hacernos alguno de vosotros, contestamos que en cierto 
modo puede decirse que se le dió como propia, en cuan- 
to no puede haber verdadero Concilio ecuménico sin 
estar unidos los Obispos á su Cabeza el Papa, y tambien 
porque es imposible que todos los Prelados enseñen una 
doctrina que fuese contraria á la fe y á las buenas cos— 
tumbres. Pero, hablando con toda propiedad y verdad, 
~ debe decirse que la infalibilidad le viene al Concilio de 
su Cabeza el Papa. Él es, como hemos visto, á quien 
Jesucristo se la prometió del modo mas claro; él es, á 
quien creen infalible, aunque la Iglesia no lo haya es- 
presamente declarado, la casi totalidad de los teólogos y 
doctores ; él es á quien han creido infalible todos los ca- 
tólicos hasta el Concilio de Pisa, convocado en 1409, y 
él á quien han negado esta prerogativa para darla al 
Concilio solo, únicamente algunos, y estos bien pocos 
comparados. con el cuerpo de la Iglesia, por razones 
casi únicamente mundanas, y truncando los testos de la 
antigüedad. Despues de la definicion del Concilio de 
Florencia sobre el Papa, y de lo que le dijeron en su 
mensaje los quinientos Obispos reunidos en Roma el 1.” 
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de julio de 1867, seria un temerario quien pusiese en 
duda la infalibilidad del Romano Pontifice, y aun seria 
- sospechoso en la fe. 


Supuesta la doctrina que antecede, ¿de qué sirve, nos 
preguntará alguno, la reunion de todos los Obispos en 
Roma? ¿De qué sirve poner en movimiento á todo el 
universo, causando tantos dispendios á los Prelados, y 
de qué sirven las discusiones y votos de estos? Y sobre 
todo, ¿de qué sirven los estudios preliminares para pre- 
parar los asuntos que han de someterse á las delibera- 
ciones del Concilio? ¡Ah! ¿de qué sirven? En todos los 
siglos pasados la reunion de la Iglesia docente, esto es, 
de los Obispos con el Papa en Concilio ecuménico, ha 
sido siempre mirada como cosa del mayor interes, y que 
ha producido los mayores resultados, como hemos in— 
dicado al principio. 

Aunque, segun el rigor teológico, es la misma la 
autoridad del Pontífice cuando fuese solo que cuando 
está rodeado del cuerpo de los Pastores, sin embargo, 
¿quién no ve cuánto mayor realce y esplendor recibe en 
el concepto de los fieles, y hasta en el de los herejes, 
cismáticos é infieles, cuando sus fallos se presentan 
acompañados de los fallos de toda la Iglesia docente? 
¿Quién no ve que, reunidos todos los maestros de Israel, 
se presenta mas clara y patente la asistencia de Jesu— 
cristo, que tiene prometido, aunque no sean mas que 
dos ó tres los que se reunan en su nombre (Matth., capi- 
tulo xvui, vers. 20), la inspiracion del Espiritu Santo? 
¿Quién no ve cuánto es mas fácil que, reunidas las luces 
de toda la Iglesia docente, sean puestas en mayor clari- 
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dad las verdades que han de definirse, y queden mas 
pulverizadas las objeciones de los enemigos de la doctri- 
na católica? ¡Qué empuje tan grande será este para que 
muchos herejes abjuren sus errores, y vuelvan muchos 
cismáticos al seno de la Iglesia! 
Y sobre todo, en lo que pertenece á la correccion de 
costumbres y puntos de disciplina existentes que con— 
venga variar, ó nuevos que sea preciso establecer, re— 
unidos todos los Pastores de la grey del Señor, ¿cuánto 
mas fácil es que se conozcan todas las necesidades del 
pueblo cristiano, ahora que son tantas y tan variadas, 
y hallar el medio de socorrerlas; que se descubran todos 
los abusos y puedan ser corregidos; que se averigúen las 
causas del malestar del mundo, y se les apliquen los re- 
medios mas acertados? Ademas, como arriba observa— 
mos, ¿con cuánto mayor empeño se ocuparán los Pre- 
lados que al Concilio asistan en plantear las reformas 
y reglamentos, cuya necesidad habrán palpado en las 
discusiones del Concilio, y en cuyas consecuencias tal 
vez jamás se habrian parado? 
Y no es esto todo, ni aun lo mas importante , que 
debe resultar del próximo Concilio. Los protestantes, 
con sus embates contra la autoridad de la Iglesia, con 
sus blasfemias, burlas y desprecios de los Papas y de los 
Obispos; el filosofismo moderno, con sus sistemas de go- 
bierno, que con frecuencia deprimen de un modo lamen- 
table la autoridad civil, y aun mas la religiosa; el racio- 
nalismo, exaltando locamente la razon, y el positivismo 
embruteciendo-al hombre, desechando entrambos el ór- 
den sobrenatural, y haciendo desaparecer de las socie— 
dades humanas la intervencion de la Providencia, y con 
ello el verdadero órden y justicia, han dejado tan mal- 
parada la autoridad en nuestros dias, que no se oye en 
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todas partes sino el grito feroz y satánico del Non ser- 
viam, «no quiero someterme á nadie,» que lanzó allá en 
el principio el jefe de los ángeles rebeldes, y procuran 
generalizar los adeptos del masonismo. Rotos por ello, 6 
casi rotos, todos los lazos sociales, ¿de cuánta importan- 
cia y de cuán incalculables consecuencias ha de ser el 
que se presente al universo el grandioso espectáculo de 
la autoridad suprema de la Iglesia, en su espresion mas 
sublime? Es imposible calcularlo; y aun los rebeldes, 
aun los mas encarnizados enemigos de la Iglesia, han 
de quedar aplastados por su peso, ó á lo menos herhe 
inescusables ante el supremo Juez: por esto braman de 
coraje en todas partes. 

Ni se ven menos necesarios los estadios preliminares 
para el mismo Concilio. La asistencia de Jesucristo al 
Concilio y la direccion de su divino Espíritu, no esclu- 
yen jamás, antes bien suponen, la aplicacion de los me- 
dios humanos; y así como Dios nos da con tanta mayot 
abundancia su gracia cuanto mayor es nuestra prepa- 
- racion y cooperacion, lo mismo sucede con la Iglesia. 
En el tiempo que ha mediado desde 1867 se ha podido 
consultar á los Obispos: estos han enviado á Roma el 
fruto de sus estudios, de sus observaciones y esperien- 
cias, y todo esto ha podido examinarse, meditarse, me- 
todizarse y prepararse para ser presentado al Concilio. 
Con ello se ha podido ver una gran parte de las necesi- 
dades de todas las Iglesias, que los Obispos formularon: 
en las discusiones el Espíritu Santo sugerirá otras mw 
chas, y de tantas luces reunidas esperamos que saldrá 
un faro tan luminoso de verdad, que disipe todas las ti- 
nieblas de nuestra época, fije verdades que se tienen por 
errores, descubra erróres que son tenidos por máximas 

inconcusas, y haga que la Iglesia, guiada por el Espi- 
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ritu Santo, pueda resolver lo que convenga para que 
vuelvaal buéh camino el linaje humano, el cual ahora á 
ojos cerrados , proclamándose muy ilustrado, corre pre- 
cipitadamente á un abismo. Ahí teneis, pues, carísimos 
hermanos, las esperanzas que Nos fundamos en el futuro 
Concilio Vaticano, al mismo tiempo que veis patente la 
conveniencia y aun la necesidad de su reunion, de sus 
discusiones, votos de los Obispos y estudios preparatorios. 


V. 


Ahora solo nos resta, carísimos hermanos nuestros, 
hablaros de la disposicion con que hemos de esperar las 
definiciones dogmáticas del Concilio y sus decretos dis- 
ciplinares, y qué es lo que debemos hacer todos los ver— 
daderos hijos de la Iglesia en tanto que el Concilio se 
reune y mientras esté reunido. La primera cosa que de- 
bemos hacer es despojarnos de toda prevencion que con- 
tra la Iglesia, sus Concilios y sus definiciones hubiera 
podido hacer nacer en nosotros el espíritu de tinieblas, 
el cual difunde como espeso humo los errores y las 
preocupaciones contra la Esposa del Cordero y sus mi- 
nistros en tanto periódico impío, en tanta novela, tanto 
folleto y hojas sueltas. Sobre todo hemos de dejar dos 
preocupaciones: la primera es la de mirarnos como es— 
traños á la Iglesia, y como si su bienestar y sus desgra- 
cias importaran solo á los eclesiásticos. Esta preocupa— 
cion es causa de males inmensos. No, hijos nuestros ca- 
rísimos; no sois en nada estraños á la Iglesia, porque en 
cuerpo y alma le perteneceis. Á ella fuísteis incorpora- 
dos en el bautismo, donde esta buena Madre os engendró 
á Jesucristo: la vida divina que allí se os dió es aumen— 
tada todos los dias con sus sermones y santas lecturas, 
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que os proporciona especialmente con los santos Sacra— 
mentos que de ella recibís con sus oracions, funciones 
eclesiásticas y sacrificios. Ella os lleva siempre en su 
seno; vivís de su vida; sus esperanzas son vuestras es— 
peranzas; en ella teneis la fuente de todas las gracias, 
y podeis salvaros, agradar á Dios y haceros santos: fuera 
de ella no podeis hallar salvacion, porque. solo en ella 
está el Salvador Cristo. Todavía sois algo mas: sois con 
ella un solo cuerpo y miembros los unos de los otros, se- 
gun la frase de San Pablo; y si el clero, y principal- 
mente los Pastores, son la Cabeza visible de la Iglesia y 
sus miembros mas importantes, vosotros sois el cuerpo 
y miembros unos de otros; vosotros podeis ser sus co— 
lumnas por vuestra fe y oracion, y su corazon por el 
amor á Dios y al prójimo. Este cuerpo sobrenatural, 
unido por fe, esperanza y caridad, tiene por Cabeza in- 
visible al mismo Cristo; -su cabeza ministerial lo es el 
Papa y los Obispos, que ha puesto el Señor á vosotros 
para vuestro bien, y los ha hecho siervos vuestros por 
Dios, y el espíritu que lo vivifica y lo coaduna es el mis- 
mo Espíritu de Dios. ¿Veis cuán errados van los que se 
miran como estraños en la Iglesia, y los que se figuran 
que en nada les atañen sus desgracias ó prosperidades? 
Los católicos que tienen muy viva la fe, se interesan 
mas por la Iglesia que por sí mismos; y la gran Santa 
Teresa, nuestra paisana, nos dice que estaba dispuesta 
á verter toda su sangre por la menor de sus ceremonias. 
Haced, pues, revivir en vosotros esta fe. 

La segunda preocupacion es el pensar que la Iglesia 
debe únicamente cuidarse del órden religioso y como 
encerrarse en sus tempios, y que todo lo perteneciente á 
lo que se llama politica todo le es estraño. Un libro en- 
tero seria necesario para refutar dignamente un error 
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tan garrafal, y que, á ser recibido en el mundo como 
verdad, casi haria vana la mision divina de Jesucristo, 
y los derechos plenísimos y absolutos que sobre todas las 
naciones le dió el Eterno Padre al enviarle al mundo, y 
que ejerce por su Iglesia. Es verdad que la Iglesia co— 
munmente no debe ocuparse de cuánto ejército y arma- 
da necesitan las naciones católicas; no debe mezclarse 
en cómo fomentan su agricultura, su industria, sus artes 
y comercio: el Estado, aunque no absolutamente, es en 
cierto modo un hijo mayor, que vive bajo la dependencia 
de su Madre la Iglesia. El Estado debe promover la pros- 
peridad y bienestar temporal de sus súbditos; pero de 
modo que no los aparte nunca de su fin último, al que 
les guia la Iglesia. Si pues en su política se apartan los 
. gobiernos de la ley de Dios y de la Iglesia; si hacen poco 
caso de la ley natural y ordenan ó autorizan cosas que 
aparten los hombres de su salvacion, puede y debe la 
Iglesia avisarlos, amonestarlos y hasta declarar nulos y 
de ningun valor sus decretos y leyes. Jesucristo dió á su 
Iglesia, no solo los individuos y pueblos, sino tambien 
las naciones con sus gobiernos (salmo 11, vers. 8); y es— 
tos, como aquellos, deben, oir de su boca la interpretacion 
de la ley natural y divina, que á la Iglesia y no á los 
gobiernos ha confiado Jesucristo. Podrán estos, si les 
parece, atar á su Madre como malos hijos; mas ¡ay de 
los que tal hagan! Permitirá el Señor, para romper es- 
tas ataduras, que se desencadenen revoluciones ; que 
derriben los gobiernos opresores, y castiguen con varas 
de hierro las naciones que lo consintieron, y hagan co- 
nocer al mundo que nadie traspasa impunemente lo 
ordenado por Dios. Que no os seduzcan, pues, las preocu- 
paciones políticas ni de partido: el partido del verdadero 
cristiano es Jesucristo, y mira como enemigo de su 
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verdadero bien al que otra cosa pretende imponerle. 

En segundo lugar, debemos preparar nuestros espí— 
ritus y corazones con una gran docilidad y sumision, 
no solo para creer todas las verdades de fe que en el 
Concilio se definan, sino tambien para someternos á lo 
que nos mande practicar. Es muy comun en nuestros 
dias el no creerse obligados sino por lo que es de fe, y 
para rechazar una cosa les parece basta poder decir: 
Esto no es de fe. ¡Cómo! ¿No es de fe? ¿Qué quiere de- 
cir esto sino que no estás obligado á someter tu entendi- 
miento á creerlo? Pero ¿dijo Jesucristo á los Apóstoles 
que fueran por todo el mundo á enseñar solamente las 
cosas de fe? ¿No les añadió por ventura aquellas memo- 
rables palabras: Docentes eos servare omnia queecumque 
mandavi vobis: «enseñadles á observar todas las cosas 
que os he mandado?» (Matth., cap. xxvi, vers. 20.) Este 
es el gran error , el fatalísimo error de nuestros dias. 

Si Jesucristo no mandase mas que creer, y hubiese 
dejado libre al hombre de seguir sus inclinaciones vicio- 
sas, todos los incrédulos y herejes se harian fieles y fer— 
vorosos cristianos. Mas como, ademas de creer, manda 
severamente, bajo pena de condenacion eterna, la prác- 
tica de sus preceptos, que contrarian inclinaciones vi- 
ciosas del hombre y le obligan á mortificarlas; y como 
la Iglesia no puede menos de intimarlo así para su bien 
al linaje humano, á fin de cumplir lo que Dios le ha or- 
denado, de ahí viene el odio y aun el furor de los incré- 
dulos contra la Iglesia; de ahí vienen todas las vejaciones 
que la hacen sufrir, y que hagan cuanto puedan por 
lanzarla del mundo. Por esto mismo vosotros, hijos fie- 
les de la Iglesia, debeis estar mas dispuestos á someteros 
á todo lo que esta dispone; y ya que los incrédulos tie— 
nen establecida una gran propaganda para apartar la 
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gente de Dios y de su Iglesia, nosotros todos debemos 
salir de la apatía en que estuvimos hasta aquí, y que 
tantos males ha ocasionado al mundo. Debemos hacer 
otra propaganda contraria para apartar las almas de los 
malos caminos, sean ellos los que quieran, y volverlas, 
no solo al redil de Jesucristo, sino tambien á la práctica 
de las virtudes y á la vida fervorosa. Los malos exaltan 
cuanto pueden á los de su bando, y hacen pasar á veces 
por hombres grandes á miserables medianías, al paso 
que calumnian sin vergüenza á los buenos: no los imi- 
temos nosotros ni seamos sus instrumentos; antes pro- 
curemos desvanecer las calumnias; y cuando veamos á 
uno de esos lobos que despedazan la grey de Jesucristo, 
gritemos: ¡A! lobo, al lobo! para que se guarden las ove- 
jas, desenmascarando esos perversos y haciendo conocer 
su perversidad, seguros de que esto es caridad, como nos 
lo asegura San Francisco de Sales. 

Finalmente, y vamos concluir: comencemos hoy 
mismo á dar pruebas de que nos interesa todo lo que á 
la Iglesia pertenece, orando en particular todos los dias 
y uniéndonos á las oraciones que hace la Iglesia por el 
buen resultado del Concilio. Su Santidad el Papa ha 
mandado á todos los Prelados y sacerdotes que para este 
fin añadan todos los dias que lo permita la rúbrica á la 
santa misa la oracion del Espíritu Santo, y que todos 
los juéves, hasta que esté concluido el Concilio, en todas 
las catedrales y colegiatas del mundo se celebre una 
misa De Spiritu Sancto. Ademas, para los eclesiásticos 
y demas fieles concede un pleno Jubileo, con el fin de 
empeñarnos á todos á que oremos mucho y nos intere- 
semos mucho con Dios para obligar á su Divina Majestad 
á que derrame con abundancia sus luces y gracias sobre 
los PP. del Concilio del Vaticano. Despues de esta nues- 
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tra Carta pastoral, se os leerán sus Letras Apostólicas 
del Jubileo, y lo que en consecuencia de las mismas he- 
mos dispuesto para que podais ganarlo. Donde sea posi- 
ble, procuren los señores párrocos dar la mayor impor— 
tancia á este Jubileo, haciéndolo tanto ó mas solemne 
que el de 1865, y que en todas partes se haga con el 
mayor fervor, por ser grande la importancia del asunto, 
é inmensas las necesidades de la Iglesia. 

Tenemos el consuelo de saber que se han formado en 
todas partes quinarios conforme á la idea del Concilio de 
oraciones y sacrificios en el Monte Calvario, que reco- 
mendamos con fecha 8 de mayo de este año, y se halla 
en el Boletín del 15 dei mismo mes. Esperamos de nues- 
` tros celosos sacerdotes que procurarán estenderlos cuanto 
sea posible. Oremos sin cesar, hermanos, os decimos 
con el Apóstol San Pablo (Iad Thesal., v, 17), porque 
son malos, pésimos nuestros dias y llenos de blasfemia, 
y Dios solo por su Iglesia puede salvar al mundo del 
caos á que está abocado. La gracia de nuestro Señor Je- 
sucristo, y la fortaleza del Espíritu Santo, estén con to— 
dos vosotros. Amen. 

Dadas en nuestro Palacio episcopal de Urgel, á los 
veinticinco del mes de julio, dia de nuestro patron San- 
tiago, de mil ochocientos sesenta y nueve. —Josk, Obis- 
po de Urgel. —Por mandado de S. E. I. el Obispo mi 
señor, Dr. Ramon Martí, presbítero secretario. 

(Sigue un edicto pastoral sobre el Jubileo.) 


El Centenar de San Pedro y el Concilio ecaménico. 


Este es el título de la Instruccion pastoral que con 
motivo del Concilio ha publicado el Cardenal Enrique 
Eduardo Manning, Arzobispo de Westminster, Primado 
de la Iglesia católicasen Inglaterra, y dignísimo sucesor 


